
	[image: Cover_Paces_desde_abajo.jpg]


	[image: ]


		
			Paces desde abajo

		


		
			Paces desde abajo: desafíos y oportunidades de otra paz

			Resumen

			Las paces construidas desde los territorios son resultado de la interacción entre los procesos de reconocimiento/alineamiento estatal, de la presencia de los actores violentos y de las dinámicas de autonomía local. Los capítulos que componen este libro amplían, profundizan y problematizan estos ejes. Cada capítulo aborda y ofrece un panorama muy rico de los modos como se construyen las paces locales. Con especial énfasis en el departamento del Tolima, este libro pretende contribuir a crear una narrativa frente a los discursos dominantes de la paz en Colombia y analiza los diversos modos en que las comunidades locales vienen creando otras concepciones y prácticas de paz.

			El recorrido muestra la necesidad de reconocer otras formas de construir la paz, más allá de las narrativas oficiales y de los arreglos institucionales centrados en la reincorporación, la reducción de la violencia y la reparación a víctimas. Las tensiones regionales que se analizan evidencian que, a pesar de las constricciones impuestas por los actores violentos e, incluso, por las políticas públicas, las organizaciones y comunidades han logrado construir múltiples propuestas que requieren entrar en diálogo entre sí, pero también con la academia, con los medios de comunicación, con activistas, con la sociedad colombiana y con la comunidad internacional.

			Palabras clave: construcción de la paz, proceso de paz, conflicto armado, solución de conflictos, sociedad civil, Colombia.

			Building peace from below: challenges and opportunities for a different peace

			Abstract

			Peace built from the territories is the result of an interaction between state recognition/alignment processes, the presence of violent actors, and the dynamics of local autonomy. The chapters that make up this book broaden, deepen, and problematize these thematic axes. Each chapter addresses and offers a rich panorama of how local peace processes are created. Focusing on the department of Tolima, this book aims to create a narrative against the dominant discourses of peace in Colombia and analyzes the various ways in which local communities have been constructing other conceptions and practices of peace.

			The journey demonstrates the need to recognize other ways of building peace beyond the official narratives and institutional arrangements focused on reincorporation, violence reduction, and victim reparations. The regional tensions analyzed here show that, despite the constraints imposed by violent actors and public policies, organizations and communities have been able to create multiple proposals that require establishing a dialogue among them, as well as with the academia, the media, activists, Colombian society, and the international community.

			Keywords: peace building, peace process, armed conflict, conflict resolution, civil society, Colombia.
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			Prólogo


			Carlos Mario Perea Restrepo*

			¡La sociedad debe tomarse la paz!

			Dicha así, con signos de admiración y énfasis, la frase condensa una renovada intencionalidad política frente a la paz. Más de una implicación está allí en juego.

			Empero, antes de ahondar su contenido, sale al paso la pregunta de partida: en medio de los tantos reveses que la paz ha enfrentado, ¿aún tiene vigencia el enorme esfuerzo que supone construirla? Sin duda, la paz ha debido sortear más de una dificultad. La derrota en el plebiscito de octubre de 2016 (que erosiona de manera drástica su legitimidad)1 y el ascenso al poder de una fuerza con declaradas animadversiones hacia ella (profundizando la precariedad en la implementación de los acuerdos) constituyen quizá los dos acontecimientos que han lanzado los mayores obstáculos al camino de construcción de la paz.

			No obstante, es nuestro punto —así como también la apuesta del libro que el lector tiene entre manos—, pese a los reveses sufridos, la paz no pierde vigencia. Todo lo contrario, numerosos acontecimientos en marcha la revisten de mayor urgencia, tres dignos de mención.

			En primer lugar, Colombia acumula una larga y atormentada historia en el intento de exorcizar la guerra e instaurar la paz, una de las más prolongadas del planeta. En su más lejano origen, el Frente Nacional buscó extirpar la amarga experiencia conocida bajo el rótulo de la ‘Violencia’ con mayúscula, incluyendo un paquete de medidas que pasaron hasta por la reforma agraria. Pocos años después, el nacimiento de las guerrillas modernas y algo después el del narcotráfico y el paramilitarismo desataron un intenso conflicto armado que se ha intentado conjurar mediante un espectro de iniciativas que van de la Constituyente de 1991 al Acuerdo de La Habana de 2016.

			No obstante, a la vuelta del sinnúmero de dispositivos de paz caldeados por más de siete décadas de guerra y exterminio, el país enfrenta hoy, una vez más, la irrupción de un ciclo violento. Así es, despuntando la tercera década del siglo xxi, viejos y remozados actores imponen su dominio armado sobre los territorios donde se implantan, reensamblando un fenómeno conocido con suficiencia en más de una región. La guerra y sus gramáticas no se van, convirtiendo la paz en una urgencia más viva que nunca. Colombia no termina de resolver la cita con la paz.

			Segundo, la paz encarna un valor supremo que tiene la virtud de movilizar aspiraciones de cambio y transformación. Durante las últimas tres décadas las utopías han visto desarmado su papel movilizador; en contravía de esa tendencia, la paz ha venido a cumplir el papel de cemento de proyectos de transformación. Es el caso de Colombia, en más de una coyuntura ha tendido los puentes que hacen posible la convergencia de fuerzas dispares y hasta antagónicas, cuyo ejemplo paradigmático lo encarna la jefatura tripartita que condujo la Asamblea Nacional Constituyente de 1991.2

			No es el único caso, entre las realidades menudas de la vida en las regiones y localidades la paz ha servido de argamasa de actores diversos en torno a proyectos colectivos. Las masivas movilizaciones del 21 de noviembre de 2019 y del 28 de abril de 2021 —evidencias del hondo malestar que recorre transversalmente la sociedad colombiana— hicieron de la paz una de sus consignas aglutinadoras.

			Por último, en tercer término, la paz preserva su vigencia en razón de la condición constitucional que ensambló el Acuerdo de La Habana. El período jurídicamente establecido para su ejecución está lejos de expirar. Ciertamente el actual gobierno ha golpeado su implementación.3 Con todo, pese a los atrasos, al tiempo jurídico de la paz le queda todavía más de un respiro, dando actualidad y sentido a sus temas.4

			En suma, en conexión con tres acontecimientos —nuevo ciclo violento, capacidad de movilización y tiempo legal—, la paz posee vigencia. La obra Paces desde abajo hace un testimonio cierto de una voluntad indeclinable de paz: nos muestra varias de sus modulaciones tanto entre universidades y activistas como en las prácticas de indígenas, mujeres, ambientalistas y productores campesinos en localidades del sur del Tolima y regiones circunvecinas.

			Doble desafío

			La paz tiene vigencia, no ha perdido su actualidad y urgencia. No obstante, de cara al venidero proceso de su construcción se impone repetir la frase que abre este prólogo: ¡la sociedad debe tomarse la paz!

			Pero… ¿qué significa un ‘asalto’ de esa naturaleza?

			La violencia en Colombia exhibe una prodigiosa capacidad de reciclamiento. ¿Cómo más explicar siete décadas de incesante reproducción? Y colocando sobre la mesa las muchas tentativas de paz puestas en marcha desde mediados del siglo xx, ¿por qué no logran quebrar los engranajes que aceitan la muerte violenta?

			Enfrentamos un nuevo ciclo violento, otro más lleno de evidencias, tornando perentoria la necesidad de imaginar nuevos caminos. Junto al Acuerdo de La Habana y el marco legal que lo respalda, está lanzado el reto de cimentar un nuevo lugar de sociedad frente a la paz. Varias situaciones lo hacen factible.

			Primero, el planeta presencia un momento de sociedad, incluida Colombia. Las movilizaciones de 2019 y 2021 dan cuenta de un malestar que cala hondo en los más diversos segmentos de la sociedad. No es un asunto doméstico, movilizaciones ciudadanas de corte similar recorren el planeta desde inicios de la segunda década de este siglo.5

			Un inquietante y decisivo fenómeno de construcción de poder se avizora tras esta irrupción de la sociedad que protesta a lo largo y ancho del mundo entero. En todos los casos —con las más variadas trayectorias finales—, la sociedad ya no pide ser representada. Su voz y su indignación no las delega ni en los partidos ni en los movimientos políticos, ni en el Estado ni en las instituciones. La sociedad se hace y se manifiesta a sí misma, ahí reside su fuerza, ahí reposa su debilidad —al menos toda vez que deba nuclear sus demandas heterogéneas para convertirlas en polo de poder alternativo—.

			Siguiendo la estela de esa realidad actuante, este prólogo emplea la noción de sociedad a fin de visualizar el timonazo que, pensamos, debe adoptar la construcción de la paz.6

			Segundo, todo indica que existe una especie de techo en los posibles logros de la paz centrada arriba, esto es, en el Estado y los actores armados. Claro, uno y otros no pierden su importancia estratégica.7 Con todo, el diseño que pone en ellos el motor de la paz mostró en definitiva su precariedad, no logró sacarnos de la guerra. Llegó entonces el momento de allanar otra vía. Como dice el subtítulo del libro y se aborda en varios de sus capítulos, suena la hora de ensayar una paz centrada abajo, la paz de sociedad.

			Tercero, los procesos de paz en el mundo —con mayor razón uno con la intensidad y duración del nuestro— ya no dependen en exclusivo de las dinámicas domésticas. La constitución de la Corte Penal Internacional impuso que la tramitación de los conflictos internos se vea sometida a la veeduría de circuitos transnacionales. El resultado vino a ser la inversión en el horizonte de la paz: de un centramiento en los centros de poder (Estado y sublevados), el foco se desplazó hacia las víctimas y los destrozos de la guerra. En ese contexto de equidad con la sociedad, adquieren cuerpo las demandas por la verdad, la justicia y la reparación, las tres consignas que cruzan en la actualidad cualquier proceso de paz en el globo entero.

			Cuarto, la sociedad colombiana bulle. Aquí y allá se confirma la presencia de una movilización recubierta de motivaciones diversas, armando un abanico que se mueve de las víctimas y la urgencia de reparación a la producción económica y el logro de la vida digna. Se trata de una acción colectiva que la guerra no logró acallar —aunque sí golpeó y lesionó con enorme potencia—. El texto la muestra en el despliegue de su fuerza poniendo en escena experiencias con mujeres, indígenas, emprendimientos productivos y proyectos ambientales, todos a la manera de evidencia de una sociedad que se mueve con autonomía y determinación.

			Bajo la luz de estas situaciones, están dadas condiciones que hacen plausible la toma social de la paz.

			Entonces, ¿qué supone esa toma? Diríamos que ella entraña un doble desafío. De un lado, un sostenido proceso de reconstrucción del tejido social mancillado por tantos y tantos años de muerte y violencia; del otro, la cimentación de otros equilibrios de poder, unos balanceados hacia el polo de la sociedad.

			No son cualquier cosa, los dos desafíos (internamente conectados entre sí) han de enfrentar numerosas dificultades: una historia de la paz hecha desde hace largo tiempo con su anclaje arriba, en el Estado y los actores armados; una sociedad golpeada y manipulada por la guerra, socavada en su poder y voluntad colectiva; unas gramáticas de poder enraizadas en historias regionales hechas a la medida de gamonalismos y clientelismos; arquitecturas institucionales puestas al servicio de los poderosos, así como deja ver la extrema inequidad en el reparto de la tierra.

			Son muchas las dificultades en movimiento, contenidas en que la paz hasta hoy puesta en marcha no entrega a la sociedad el protagonismo que le corresponde. De tal suerte, la coyuntura actual reclama un viraje que provenga justo de una nueva presencia de sociedad.

			Es la apuesta, la misma que está tras la afirmación lanzada en la introducción: “El libro pretende contribuir a crear una contranarrativa frente a los discursos dominantes de la paz en Colombia”. Así es, el texto es tanto una invitación a caminar ese imprescindible de la toma social de la paz como una ilustración de dispositivos y exploraciones que se pueden seguir en el intento.

			¿En qué consisten entonces los dos desafíos —reconstrucción y poder— y cómo pensarlos siguiendo la huella que traza el libro Paces desde abajo?

			La reconstrucción

			Si entendemos por tejido social los nexos que nos proveen el sentido de un nosotros y, a la vez, los encuadres efectivos sobre los que se soporta la pertenencia, la tarea de la reconstrucción tiene tanto una dimensión simbólica como otra de construcción (reconstrucción) de espacios dónde pertenecer y proyectar la vida digna. Cuatro elementos salen al paso.

			Como primera medida, los términos de guerra, actor armado, homicidio, desplazamiento, desaparición y otros tantos más dan cuenta de la mediación que cumple el lenguaje de la violencia en los ensambles colectivos de Colombia. Es cierto que no somos el país donde los militares han puesto y dispuesto a su antojo la totalidad del poder, como ha sucedido en más de un país latinoamericano, pero sí somos el país donde la lógica de las armas y su ley de fuego han tiranizado el devenir como nación. Hemos estado militarizados al extremo, con la particularidad de que aquí lo militar se entreteje en el abigarrado cruce que mezcla lo legal y lo ilegal, lo político y lo criminal, lo estatal y lo paramilitar.

			Luego de tantos años de militarismo y armas, ¿hasta dónde se nos ha metido la violencia? ¿En qué grado ha permeado las mediaciones que hacen efectivos los intercambios entre unos y otros? Es un interrogante capital de sociedad. El Estado puede y debe ayudar a resolverlo, pero es a la sociedad a quien corresponde extirpar la violencia de modo definitivo de los procesos mediante los cuales se configura al Otro, se tramita el conflicto, se construye el poder.

			Hemos vivido (¿seguimos viviendo?) un desastre humanitario de proporciones mayúsculas, uno de los más graves de la historia reciente de la humanidad. Los casi nueve millones de víctimas registrados en la contabilidad estatal son su testigo elocuente. La vida, la convivencia y los vínculos entre unos y otros han sido quebrados de uno y mil modos, como bien lo recuerdan los siete millones y medio de desplazados con su carga de fractura de los hilos que zurcen la vida en sociedad. El cometido de la reconstrucción de los tejidos sociales es una tarea prioritaria, una tarea que descansa de buen grado sobre los hombros de la sociedad.

			En segundo término, la reconstrucción que toma como epicentro la sociedad asume que la paz no es una terapéutica traída desde ‘fuera’ (desde los poderes centrales y los saberes instituidos) a fin de curar un mal ‘adentro’ (en las localidades y las comunidades). Por el contrario, como lo afirman varios capítulos del texto, se trata de asumir que allí mismo hay multitud de mundos de sentido enterrados en la historia y la experiencia vivida de las gentes en los territorios.

			La resignificación de saberes, los zurcidos de memoria y la recomposición de la identidad se convierten en estrategias de reconstrucción. El libro se ocupa de ellas, dando cuenta de las sinuosidades que envuelven la edificación de la paz territorial.

			El saber y la memoria hacen parte de la construcción de lo comunitario en la investigación acción transformadora (capítulo 3), los saberes en la construcción de experiencias locales (capítulo 5), la formación entre campesinos en el desarrollo productivo (capítulo 11) y en general en el enfoque reflexivo que atraviesa el texto en su conjunto. De su lado, el tema de la identidad cruza las búsquedas de los indígenas y las mujeres (capítulos 7, 8 y 9).

			Revalorar el saber local (en diálogo con otros saberes), edificar memoria y recomponer la identidad es tanto como comprender los resortes del pasado, las dinámicas configuradoras del presente y las esperanzas factibles hacia futuro, todo en el contexto de un país cruzado por la guerra y una de sus destacadas manifestaciones, el patriarcado.

			En tercer lugar, la reconstrucción del tejido social demanda la organicidad de la sociedad, esto es, la movilización organizada de sus miembros y prácticas sobre las realidades estratégicas de la vida colectiva, tanto en lo local como en niveles más ampliados que tocan lo regional, nacional y global.

			El libro hace una apuesta por el poder de lo comunitario. Como reza la introducción, “es necesario […] darle visibilidad a la extraordinaria fuerza de las voces comunitarias, su capacidad para recrear sus territorios […] a partir de las secuelas de la guerra, incluso a pesar de los diseños institucionales de paz”. El modelo comunitario es sin discusión un camino obligado, no de modo gratuito la comunidad se invoca ante cada ocasión en que se pretenden poner en juego energías locales. Por demás las juntas de acción comunal —el correlato institucionalizado de la comunidad— constituyen la organización de base más extendida a lo largo y ancho del país, casi de manera literal cada vereda y barrio posee su junta.

			Sobre su eficacia social, la simbólica de la comunidad y el poder que se le asocia ayudan a nombrar la organización de la sociedad. No obstante, la comunidad se presta también a equívocos, corre el peligro de recluir los esfuerzos en lo local desdibujando el énfasis en niveles ampliados de acción. El poder de sociedad cobra una de sus expresiones en lo comunitario, pero no se agota en él. De allí que hablemos de sociedad, la toma de la paz fuerza el desborde de los límites circunscritos del barrio o la vereda proyectando intereses ampliados sobre subregiones, regiones, el país, el mundo.

			De tal suerte, la noción de una sociedad orgánica denota la movilización organizada sobre la mayor cantidad de objetos de acción posibles, conectados a niveles diversos de universalidad: la producción, la identidad (mujeres, jóvenes, indígenas, campesinos, afrodescendientes), el poder político, la inequidad, el medio ambiente, la cultura, la educación y toda aquella esfera de realidad que impacte el curso de la vida colectiva.

			Finalmente, en cuarto término, la reconstrucción implica poner en juego el ‘salto’ que trae consigo la paz y su imaginario de transformación —según quedó señalado en el primer apartado—. Las organizaciones locales en funcionamiento ¿son por fuerza una cimiente de paz? ¿La mera existencia en el territorio, por sí misma, le confiere la condición de experiencia de paz?

			La capacidad disolvente de los actores armados tanto como su poderío indisputado sobre la vida en los territorios no descalifican el calificativo de resistencia con que quiera mirarse la acción organizada de la sociedad inerme y desarmada. Empero, la paz ha de cumplir también su papel de resignificación de la experiencia organizada. Su presencia y las intenciones que se le coligan introducen un horizonte de significación que conecta las acciones a la voluntad decidida de cambio y modificación de estructuras profundas. Se trata de poner en juego el valor utópico de la paz, introduciendo un referente que ilumine con renovados sentidos la acción colectiva.

			La reconstrucción de tejido social significa, así las cosas, tanto un viaje hacia adentro haciendo uso de ‘estrategias’ como el saber, la memoria y la identidad, como una proyección hacia afuera de la mano de una sociedad que da cuenta de sí misma y que actúa con eficiencia sobre los nudos de la vida, incluyendo los poderes que le atraviesan desde variados niveles.

			El poder

			La consigna de tomar la paz será eficaz solo si está acompañada de procesos de construcción de poder de sociedad, poderes capaces de disponer renovados equilibrios ante fuerzas que por siempre han detentado el ascendiente sobre las decisiones y la institucionalidad. Por supuesto, las fuentes de producción de poder emanan de nichos diferenciados de la trama social. Unos provienen de fuentes ‘externas’, como el Estado central y los poderes corporativos; otros emergen ‘adentro’, entre las regiones, como el Estado local y su aparato político, los dueños de la riqueza, las organizaciones del territorio y los actores armados. El panorama no es nada simple. Entonces, ¿cómo propiciar poder local y territorial en medio de equilibrios de fuerza tan complejos y en tantos sentidos adversos? En este apartado, como en el anterior, se aborda la pregunta en cuatro puntos.

			Como primera medida, el poder de la sociedad deviene del desarrollo de una conciencia radical de sí misma, todo lo cual supone caminar en varias direcciones: centrarse en las fuerzas que posee; visualizar los efectos disolutivos de la guerra; comprender el significado de Colombia como nación, su historia y los poderes que la constituyen; consolidar una visión de región y localidad. Naturalmente, una conciencia radical se traduce en acción, trastocando los saberes en instrumentos de determinación y autonomía. Ya hay caminos recorridos, lo ejemplifican las mujeres y los indígenas —motivo de tres capítulos del libro—.

			Desde la óptica de la paz, para la sociedad es crucial no permanecer atrapada en la condición de víctima, un discurso que con facilidad deriva en pasividad y dependencia. Ciertamente la violencia ha afectado la sociedad al límite, determinando un grado extendido de victimización que exige reparación del daño sufrido; el reclamo de verdad, justicia y no repetición, así las cosas, ha de hacerse sin miramientos.

			No obstante, un paso más allá, la resignificación de la victimización se impone. El resarcimiento, justo por definición, debe hallar raíces en propósitos de transformación del estado de cosas reinante. Es el alfa y omega del poder social, la reconstrucción y el cambio. Hacia allí apunta, de nuevo, el norte utópico de la paz.

			Poner en su sitio justo la victimización es requisito de la conciencia radical de sí. En realidad, se trata de trastocar en empoderamiento los derechos que la victimización confiere.

			En segunda instancia, el poder de sociedad se cimienta en conexión con el Estado, un espinoso asunto abordado en los capítulos 1 y 4 del libro. Espinoso en tanto, a nivel de sociedad, la relación con el Estado reclama el sostenido desplazamiento entre el diálogo y la autonomía, entre el consenso y la autodeterminación. ¿Hasta dónde es necesario estar más allá del Estado? La sociedad colombiana, fracturada y sojuzgada por la guerra, ¿en qué línea debe actuar en consonancia con el Estado y en qué línea debe emprender el camino de su autonomía?

			Así como la conciencia radical pasa por el desmonte de la victimización, la relación con el Estado pasa por la puesta en tela de juicio del estatismo que impregna la cultura política nacional, presente con facilidad en los movimientos sociales, pero presente por igual entre los partidos y el Estado mismo: la acción colectiva se descifra desde las exigencias y demandas al Estado, colocando las iniciativas de sociedad en completa dependencia respecto de los recursos y decisiones estatales.8 Una vez sometida a los dictados del Estado, la acción colectiva se achata en delegataria del poder ‘afuera’.

			Lo dicho se cumple igual en el terreno de la paz. En Colombia no se da la situación de una paz impuesta desde fuera, desde poderes transnacionales comprometidos con los intereses de Occidente, como sucede en otros lugares del planeta. Aquí las agencias multilaterales han cumplido su papel, sin duda, sea como garantes de negociaciones, sea como aportantes en la financiación de multitud de procesos. Sin embargo, la paz colombiana se ha producido a partir de iniciativas echadas a rodar ya por el Estado ya por los actores en armas. Pese a ese origen, la descolonización —abordada en el capítulo 2— mantiene su vigencia en relación con los contenidos de la paz.

			De igual modo, habrá de mirarse con detenimiento la condición liberal de la paz colombiana, una polémica avanzada en los dos primeros capítulos. Aunque se nos advierte de la dificultad de una definición única, si se asume la triple condición de democracia formal, mercado y pacificación como rasgos distintivos de la paz liberal, ¿habrá que etiquetar con ese rótulo el Acuerdo de La Habana?9

			Los tres rasgos distintivos están presentes. Naturalmente, la desmovilización de los ejércitos insurgentes (la pacificación) fue una condición esencial que al día de hoy está cumplida. La apertura no se achata en una mera reformalización de la democracia, que en ningún momento ha dejado de operar, aunque siempre asediada por las armas. Por último, frente al contenido del Acuerdo, la economía de mercado no opera a modo de santo y seña que lo defina.

			Más bien, el Acuerdo de La Habana se ocupa de puntos neurálgicos de la vida nacional. Se adentra en la reforma rural en el intento de paliar la histórica desigualdad que aqueja las zonas rurales, todo en el intento de tramitar un conflicto rural que no deja de nutrir el conflicto armado. Igual, el problema de las drogas ilícitas es con mucho un nudo ciego de la historia nacional.

			De tal suerte, el debate por la paz en Colombia es, ante todo, frente a la perspectiva de la construcción desde arriba, desde el Estado y los actores armados —tema que también aborda el texto—. Es un rasgo que cruza una dilatada historia, la negociación en Cuba bien lo confirma. El prolijo acuerdo resultante se construyó entre élites del Estado y élites guerrilleras; la participación de la sociedad, hecha de visitas y consultas, no modifica en mucho la condición elitista del Acuerdo. Es cierto que experiencias anteriores habían puesto en evidencia la necesidad de negociaciones en el exterior, impenetrables a los medios y la sociedad, cuyo ejemplo sobresaliente fue el fracasado diálogo en el Caguán. Empero, la consigna del hermetismo se llevó al extremo suprimiendo de tajo la participación activa de la sociedad. ¿Ese blindaje radical no ayuda a explicar el infortunio del plebiscito de 2016, evidencia de una sociedad descreída en una paz que resulta más que urgente en un país invadido de violencia y atravesado de la inequidad sin trabas?

			En este contexto de dirección y conducción desde arriba irrumpe, preciso, la sentencia de la sociedad que se ha de tomar la paz. Sería necio insinuar que ella ha estado ausente de los muchos dispositivos de la larga paz colombiana, la sociedad ha desempeñado papeles protagónicos en un sinfín de direcciones. Empero, tanto los diseños de las negociaciones como las estrategias para su implementación no confieren a la sociedad el papel que le corresponde. En el espíritu general del Acuerdo la participación social es invocada, los pdet y los pnis constituyen mecanismos que la vehiculizan.10 No obstante, ambos mecanismos depositan en el Estado la dirección y ejecución del proceso, como lo dejan ver con claridad los recortes en la implementación de unos y otros durante el gobierno de Iván Duque. La cultura política estatista se impone, tanto arriba como abajo.

			En tercer lugar, el poder de sociedad enfrenta los poderes locales a la manera de tiranías de gamonales y estructuras clientelares reproducidas con la anuencia del Estado, tanto del central como del local. Son de todos conocidos los relatos de las dominaciones regionales a manos de castas familiares, dotadas del poder discrecional de repartir a sus anchas el erario público. Tan conocidos como la repetida historia de formación de los grandes latifundios improductivos, hechos sobre complicidades estatales que avalan la expropiación de tierras baldías trabajadas por campesinos colonizadores. Tan difundidas como el poderío territorial de los actores armados, impartiendo ‘justicia’, imponiendo ‘leyes’ y controlando el curso de la vida.

			No es posible concebir el poder territorial al margen de tales poderes, profundizados por el poder corporativo de la minería actuando de nueva cuenta con la complicidad desembozada del Estado. El poder de sociedad tiene que vérselas con los poderes regionales, forzada a trabar relación con ellos, obligada a diseñar procederes efectivos que impongan una contención a sus desafueros. El poder de sociedad enfrenta el desafío de armar renovados equilibrios de poder, unos que tengan un saldo positivo hacia el lado de la sociedad: solo una sociedad dotada de conciencia de sí misma puede desarrollar el poder capaz de contenerlos.

			En cuarto lugar, para finalizar nuestro recorrido, resta aún un plano de mayor alcance, el global. ¿De qué modos puede contribuir la sociedad al desmantelamiento de las economías ilegales que mantienen vivos a los actores armados, haciendo factible su sostenida reproducción?

			El narcotráfico, en particular, ha quebrado desde lo profundo más de una nación latinoamericana. Frente a la triste realidad de ser hoy la región más violenta del planeta, el clamor por la paz se ha erigido en consigna regional que compete a casi todos sus países, no solo a Colombia por su guerra interna. La búsqueda de la paz es un propósito regional. Frente a esa condición, el poder de sociedad pasa por la constitución de un bloque latinoamericano capaz de modificar la política de guerra hoy imperante a nivel mundial. Se trata, no cabe duda, de una labor de largo plazo.

			A modo de cierre, invocamos una paz armada desde abajo, una paz dotada de conciencia de sí y del poder que tiene en sus manos la sociedad. Como se resaltó a lo largo de este prólogo —y como destacan las páginas del libro que comienza en la página que sigue—, la paz adquiere uno de sus resortes en el territorio siguiendo las singularidades que lo constituyen. Desde los mundos de vida puestos en acción en comunidades y localidades se abren paso modos diversos de concebir y hacer la paz. Es la fórmula del título Paces desde abajo, es la consigna que nos guio…

			¡La sociedad debe tomarse la paz!

			Bogotá, abril de 2021

			

			
				
					* Profesor del Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales (iepri), Universidad Nacional de Colombia. Director del Centro de Pensamiento Región Nación.

				

				
					1 La victoria del no fue una derrota, pero la mayor adversidad del plebiscito fue el 64 % de abstención. Un porcentaje tan elevado da muestras de un país de espalda al conflicto violento.

				

				
					2	La Asamblea tuvo la dirección conjunta de Horacio Serpa (liberal), Álvaro Gómez (conservador) y Antonio Navarro (recién insertado en representación de la fuerza Alianza Democrática M-19). 

				

				
					3	Sea el caso, las 900 obras pdet (planes de desarrollo con enfoque territorial) se circunscriben nada más a obras de infraestructura, haciendo caso omiso de sus componentes político y social. Además, la movilización que respaldó los pdet se desactivó, quebrando un ingrediente esencial de la dimensión territorial de la paz.

				

				
					4	A modo de ilustración, no tendría lugar la preocupación por la reforma agraria si no fuera porque el Acuerdo de La Habana la convierte en tema de álgida discusión. 

				

				
					5	Entre otros, arrancó con la ‘Primavera Árabe’ al norte de África, luego pasó a Europa y poco después a Estados Unidos. El fenómeno se repite en más de una nación. En los mismos días del 21-N, entre otros países, Chile traía una impresionante estela de marchas.

				

				
					6	La sociedad está hecha de una abigarrada cantidad de sectores: entre otros, mujeres y jóvenes, negritudes e indígenas, gremios y sindicatos, movimientos y partidos políticos, academia y sector educativo… Lo territorial, incluyendo lo comunitario, constituye una dimensión de enorme valía. 

				

				
					7	Sin la voluntad estatal para la reforma y el aliento de numerosos procesos, la paz sería impensable; al igual que tampoco podría concebírsele si los alzados en armas no las deponen y se disponen a la reintegración en los circuitos de la vida corriente.

				

				
					8	Es común que las iniciativas locales operen no más que cuando reciben financiación del Estado o de organizaciones no gubernamentales.

				

				
					9	El interrogante se sugiere, pero no se aborda en el libro.

				

				
					10	Los pdet atrás mencionados y los pnis (Programa Nacional Integral de Sustitución de Cultivos Ilícitos).

				

			

		


		
			Introducción


			John Jairo Uribe Sarmiento

			Iokiñe Rodríguez Fernández

			Jairo Baquero Melo

			La paz se construye, esto es, se llena de contenido y se convierte en acción, a través de un proceso conflictivo, dinámico, complejo, en el que múltiples actores, escenarios, temporalidades y niveles de decisión confluyen, se tensionan, se disuelven. No existe, por lo tanto, una sola idea de paz, ni, obviamente, una única manera de promoverla y practicarla. A la exploración de esta diversidad se dedica el presente libro. Pero la multiplicidad de paces remite a la diversidad de las contiendas que se expresan en cada territorio, invoca, entonces, la interacción de los poderes locales, regionales, nacionales y globales, una interacción compleja en la que al mismo tiempo se pueden observar sinergias y articulaciones, así como confrontaciones y negaciones.

			La paz involucra al futuro. Muchas organizaciones y comunidades se esfuerzan por crear su propio tiempo, esto es, por gestar nuevas posibilidades, por desmarcarse de un pasado determinado por los actores armados, por crear un presente que les pertenezca, en fin, por generar alternativas frente al control social que sobre ellos han ejercido (y en algunos casos ejercen todavía) los actores violentos. En este sentido puede entenderse la paz como un ejercicio de libertad: libres para pensar, para decidir, para salir de casa, para hablar con los vecinos, para gestionar proyectos, para educar a los hijos, para cultivar, para sanar, para el agua, para los páramos y las selvas.

			De ahí que la paz supone una compleja relación entre el orden social y la administración de los conflictos. Cada paz implica una cierta distribución de los costos y beneficios de la actividad social. Esta puede condenar a unos a pagar los efectos negativos de la actividad económica, como la tala de árboles, el deterioro de las fuentes de agua, la disposición de las basuras, la negación de su cosmovisión, la destrucción de sus oportunidades. Cabe preguntar, entonces, a quién beneficia la paz, cómo se concibe, qué alternativas emergen y quiénes pueden ser los perdedores en cada caso. En esta dirección, cabe recordar que cierta literatura internacional ha puesto en evidencia que algunos procesos de paz no han mejorado la situación de las mujeres, ni de comunidades oprimidas por actores armados (Moola, 2006; Paarlberg-Kvam, 2019; Mac Ginty, 2008, 2010; Roberts, 2011), sobre todo cuando estos han logrado sostener sus privilegios luego del silenciamiento de los fusiles. Así que la guerra proyecta sus sombras en la construcción de la paz. Sin embargo, las resistencias y las dinámicas de supervivencia desplegadas por las comunidades también pueden afectar las violencias, por lo menos a nivel local, por ejemplo, cuando se movilizan para impedir que sean tratados como elementos de su actividad política armada, cuando se resisten a cumplir algunas de las órdenes que reciben; así, en Herrera, un corregimiento de Rioblanco (en el sur del Tolima), se realizó una marcha para no apoyar un paro armado organizado por las farc. Este tema ha sido poco tratado en la literatura colombiana, más preocupada por las dinámicas de las violencias y por los modos como estas se han reciclado o se pueden reciclar.

			El caso colombiano ofrece ejemplos de ambos procesos: existe una importante riqueza de propuestas locales que han recogido sus experiencias de supervivencia, resistencia y poder transformador en lo que hoy son alternativas de paz en pleno desarrollo, pero también se encuentran las formas de violencia que reciclan las prácticas de las guerrillas, los grupos paramilitares, las fuerzas armadas legales y los carteles narcotraficantes. Las guardias indígenas y afro que han emergido en Colombia en las últimas décadas (sobre todo en Cauca) son un buen ejemplo de las resistencias que se han ido tejiendo en un escenario de reproducción de ciclos de violencia vinculados con la producción y comercialización de drogas. Como veremos en esta obra, la gestión de los territorios ancestrales ha rearticulado las dimensiones de seguridad, identidad y medio ambiente como una de las múltiples formas que adquieren las dinámicas comunitarias para construir paz por fuera de los marcos hegemónicos de control y desarrollo territorial.

			Sin embargo, es necesario problematizar la relación entre las paces locales y las estrategias nacionales, en tanto que las primeras no siempre encuentran el apoyo y los recursos necesarios para desarrollarse, ni las segundas niegan toda iniciativa comunitaria. Un camino alternativo remite a la implementación de políticas de construcción de paz territorial desde el Estado, bien a partir de la formulación de los pdet en diferentes partes del país, bien a partir de las políticas de consolidación que se han venido tejiendo en algunas zonas, como en el sur del Tolima. Pero para conocer la efectividad de estas nuevas políticas públicas de construcción de paz es necesario examinar en detenimiento cómo se institucionaliza la paz, prestando atención a los diseños institucionales y a los mecanismos de participación usados, así como a las diversas estrategias de respuesta que despliegan las organizaciones y comunidades locales para hacer valer sus propias visiones de paz.

			De igual forma, es necesario estudiar y dar visibilidad a la extraordinaria fuerza de las voces comunitarias, su capacidad para recrear sus territorios, sus vínculos, sus memorias, sus proyectos, a partir de las secuelas de la guerra, incluso a pesar de los diseños institucionales de paz. Esas secuelas no solo tienen que ver con el tamaño del despojo, ni con las dimensiones del dolor y el sufrimiento, sino que se relacionan con la manera como el Estado ha definido a los pobladores de los territorios más afectados por el conflicto, por ejemplo, como poblaciones en zona roja, objetivo de políticas contrainsurgentes, en fin, como comunidades que requieren ser reeducadas e integradas al orden nacional, a la legalidad e institucionalidad. Con todo, las mujeres, los jóvenes, los indígenas, los cafeteros y muchos otros construyen versiones propias de paz: paces ambientales, con rostro y manos de mujeres, paces productivas, todas ellas reelaboran las fronteras entre lo público, lo privado, los hombres, las mujeres, las edades, lo propio y lo externo. Este enorme esfuerzo creativo merece reconocimiento, solidaridad y apoyo, pues no solo son ejemplo de dignidad, sino que contribuyen a enriquecer los imaginarios nacionales, enriquecen la concepción de lo que somos como país, amplían el horizonte de lo que podemos ser, crean oportunidad de futuro.

			Este texto busca explorar la multiplicidad de procesos regionales de construcción de paz con especial atención a las paces desde abajo y las condiciones que las hacen posibles.1 En síntesis, son tres los ejes analíticos que nos permiten abordar los procesos regionales de construcción de paz:

			1.El lugar que ocupa cada territorio en las economías de guerra: fundamentalmente se trata de establecer si este hace parte de zonas en disputa (dada la importancia de los recursos para los actores armados), es decir, si este es un espacio dominado por un actor violento, o si, por el contrario, poco importa para el desarrollo de las acciones bélicas establecidas por los actores en disputa.

			2.La fortaleza de los tejidos sociales supervivientes/resistentes: esta fortaleza se relaciona con la existencia de organizaciones durante los períodos de confrontación más intensos y con el nivel de autonomía de dichas organizaciones frente a los actores armados legales e ilegales. En efecto, el control territorial que despliega un actor armado remite al control de las organizaciones presentes en dicho lugar. En algunos casos, estas fueron ‘borradas’ al ser consideradas como auxiliadoras del enemigo; en otros, fueron duramente golpeadas y controladas tanto para amedrentar a la población como para limitar su quehacer.

			3.El tipo de relación con la institucionalidad estatal, especialmente con la dedicada a la paz: las políticas de paz pueden, a un tiempo, crear oportunidades para las comunidades y limitar su quehacer, silenciando, invisibilizando e incluso excluyendo algunas de sus reivindicaciones, problemáticas y propuestas. En efecto, las políticas, a pesar del reconocimiento formal de los derechos de la población, promueven un cierto tipo de orden social basado en las regulaciones estatales, así como en el alineamiento de los territorios con las perspectivas de desarrollo definidas a nivel nacional. Este reconocimiento/alineamiento opera también sobre la necesidad de incrementar la legitimidad del aparato estatal en poblaciones que desconfían del Estado, pero también de un Estado que desconfía de tales poblaciones por considerarlas cercanas al enemigo.

			En forma esquemática puede plantearse que cuanto menos estratégico sea un territorio para la obtención de recursos requeridos por un actor armado ilegal2 es más probable que existan organizaciones autónomas, capaces de aprovechar las oportunidades promovidas por el Estado y de contrarrestar los efectos negativos de los modelos de desarrollo que a través de este se despliegan. Cabe aclarar que este esquema no es determinista ni considera todos los factores posibles. De hecho, pueden existir organizaciones cooptadas por las dinámicas clientelistas, poco autónomas, débiles frente a las lógicas estatales, en territorios muy poco afectados por el conflicto. Al contrario, pueden existir organizaciones fuertes que enfrentan condiciones muy adversas. Estos casos no destruyen el valor analítico de los ejes propuestos, ni su capacidad heurística, o su utilidad para abordar otros casos. En efecto, no se pueden abordar las propuestas de paz regionales sin considerar cómo estas se han articulado a los circuitos culturales, económicos y políticos nacionales y globales.

			Algunas zonas del sur del Tolima, por ejemplo, al aglutinar campesinos y organizaciones con orientación comunista que se refugiaron allí por efecto de la Violencia, no lograron articularse al orden bipartidista del Frente Nacional, mientras que otras se vincularon a dicho orden a través de su pertenencia al Partido Liberal. Esto creó una dinámica de exclusión y de conflicto: marginación de las localidades insurgentes, conflicto entre unas y otras, esto es, entre los ‘limpios’ (guerrillas vinculadas al Partido Liberal) y los ‘comunes’ (de orientación comunista). Para los años 1980 y 1990, la confrontación se transformó de modo que los comunes, reorganizados desde 1964 en las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (farc), y los limpios, que se reorganizan primero en el Rojo Atá, luego en una Convivir y finalmente en el Bloque Tolima (con el apoyo de la casa Castaño), mantuvieron una confrontación violenta que se agudizó al punto de que a inicios del siglo xxi se desataron masacres, bombardeo a poblaciones con cilindros y desplazamiento de miles de personas (Aponte, 2019; Barros y Uribe, 2019). Toda esta transformación se dio de la mano del auge y la decadencia del cultivo de amapola y comercialización de la ‘mancha’. Cuando su precio baja y el negocio desaparece, una serie de factores se conjugan para que este no sea sustituido por el cultivo de coca: la decisión de las farc de mantener una retaguardia estratégica en el marco de su plan de guerra para cercar a Bogotá; su intención de mantener a raya a los grupos paramilitares, que, desde su perspectiva, tendrían mayor interés en la región con el desarrollo de una economía cocalera; la persistencia de comunidades interesadas en el café; incluso cierto apoyo estatal y de la cooperación internacional para desarrollar una economía cafetera. Así que, a pesar de que entre 1985 y 2016 se registraron en los cuatro municipios del sur del Tolima más de cien mil víctimas, producto de una intensa disputa entre todos estos actores, en el territorio se desarrollaron organizaciones que lograron hacerse un lugar, construir una historia de supervivencia, desarrollar proyectos sociales y económicos, e incluso resistir a los actores armados. Estas organizaciones pueden recoger hoy su propio proceso tanto para transformar su territorio como para proyectar su experiencia a otros escenarios.

			Así que las paces construidas desde los territorios son resultado de la interacción entre los procesos de reconocimiento/alineamiento estatal, de la presencia de los actores violentos y de las dinámicas de autonomía local. Los capítulos que componen esta publicación amplían, profundizan y problematizan, cada uno a su manera, estos ejes. Como el lector verá, cada capítulo aborda con mayor énfasis uno u otro asunto, pero, en conjunto, se puede obtener un panorama muy rico de los modos como se construyen las paces locales.

			El libro pretende contribuir a crear una narrativa frente a los discursos dominantes de la paz en Colombia (con especial énfasis en el departamento del Tolima). Así que, mientras la paz se ha venido encasillando como un proceso de estabilización que se limita a los asuntos de justicia, reparación y reincorporación, a través del texto se analizan los diversos modos como las comunidades locales vienen creando otras concepciones y prácticas de paz.

			Es claro que todas estas prácticas no se limitan al silenciamiento de los fusiles, a la reincorporación de los combatientes, a la integración de mercados y al funcionamiento del Estado, sino que apuntan a la re-creación de otras relaciones sociales, de otros modos de actuar en la vida cotidiana, de otras formas de lidiar con el pasado, de otras maneras de construir escenarios y de gestionar el futuro.

			El libro pretende dar cuenta de estos procesos, a través de los cuales el desescalamiento de actividades bélicas ha motivado la creatividad de organizaciones y comunidades en el país. Sin embargo, es necesario prestar atención a las tensiones, problemas y limitaciones que esos procesos enfrentan, por ejemplo, la aparición de nuevos ciclos de violencia, el modo como el Estado interactúa con las comunidades, las desventajas para vincularse a circuitos económicos, el clientelismo, el patriarcado, la exclusión endémica.

			El origen de la obra

			Esta publicación surgió como resultado de un diálogo entre dos proyectos de investigación actualmente en marcha en Colombia sobre las diversas maneras como actores locales abordan la construcción de paz territorial en el contexto previo y posterior al Acuerdo de Paz entre las farc y el Estado colombiano en 2016. Estos son: a) el proyecto “Escuela, territorio y posconflicto: construyendo una cultura de paz local en el sur del Tolima”, desarrollado por la Universidad de Ibagué, Eureka Educativa de Colombia y la Universidad de East Anglia del Reino Unido; y b) el proyecto: “Conocimientos y saberes de comunidades y organizaciones sociales en el sur del Tolima y occidente del Huila como estrategia para construir territorios de paz y comunidades sostenibles”, realizado por la Universidad del Rosario y la Universidad de Ibagué, ambas de Colombia.

			“Escuela, territorio y posconflicto” es un proyecto de investigación participativa dirigido a apoyar la paz sostenible en el sur del Tolima, colaborando con maestros/maestras, estudiantes y miembros de organizaciones comunitarias de los municipios de Ataco, Chaparral, Planadas y Rioblanco. Participan como coinvestigadores maestros de un total de ocho escuelas (dos por municipio) y líderes de ocho organizaciones comunitarias, lo que hace que el equipo de investigación, en su conjunto, sume más de 100 personas entre investigadores del equipo coordinador (de la Universidad de Ibagué, de la Universidad de East Anglia y Eureka Educativa), maestros y líderes.

			El fin último del proyecto es ayudar a generar desde el espacio escolar y comunitario propuestas que permitan consolidar procesos de construcción de paz territorial desde lo local. El proyecto ha sido imaginado desde dos temas vertebrales: por un lado, la vida en la escuela y el conflicto armado; y, por otro, la construcción desde lo cultural-territorial de una visión compartida de futuro. Así mismo, el proyecto está siendo abordado a través de dos miradas sobre la construcción de paz: una que se pregunta por cómo el conflicto ha impactado en la escuela y qué transformaciones ha provocado en el ámbito escolar; y otra que se interroga por la manera en que las organizaciones comunitarias han construido/construyen paz en medio del conflicto.

			En este texto ponemos el foco en la segunda pregunta de investigación: cómo las organizaciones construyen paz en medio del conflicto. La respuesta a la primera pregunta de investigación es abordada por Lozano et al. (en imprenta) en una publicación aparte.

			Por su lado, está el proyecto “Conocimientos y saberes de comunidades y organizaciones sociales en el sur del Tolima y occidente del Huila como estrategia para construir territorios de paz y comunidades sostenibles” (Colciencias/Minciencias, Contrato 80740-180-2019). Este aborda los modos como las comunidades locales, por medio de los saberes y conocimientos de diversos orígenes y desde varios actores, construyen territorios de paz. Los saberes ofrecen herramientas a las comunidades para producir nuevas propuestas de configuración territorial, teniendo en cuenta que dichos territorios han estado en disputa a través del conflicto armado y son objeto de intervención para políticas de desarrollo. La relación entre saberes y territorios de paz se encuentra atravesada por dinámicas de poder que afectan las formas como diversos actores piensan el territorio y habitan sus espacios cotidianos. Se analizan los conflictos que se despliegan, así como las estrategias de negociación y concertación que se promueven. El proyecto se enfoca en los municipios de Planadas, Neiva, Coyaima, Natagaima y Purificación, analizando procesos como la expansión del café en el sur del Tolima y occidente de Neiva, y las dinámicas y conflictos en relación con la construcción del distrito de riego del Triángulo del Tolima.

			Al diálogo inicial entre estos dos proyectos se le fueron sumando otras experiencias que dan aportes muy importantes para hacer un balance sobre los desafíos y oportunidades actuales para la construcción de la paz desde abajo en las diferentes regiones del país. En efecto, se cuenta con resultados de un trabajo de maestría presentado a la Universidad de East Anglia, un trabajo de investigación posdoctoral presentado a la Universidad de Giessen (Alemania) y un proyecto apoyado por el Instituto Colombo-Alemán para la Paz (Capaz).

			Con todo, la obra no pretende ofrecer un panorama completo de lo que ocurre en Colombia, por esta razón no se incluyen capítulos de Putumayo, Chocó, los Montes de María o el Catatumbo, regiones que cuentan con una importante historia de resistencia comunitaria y conflicto bélico. De un lado, los casos seleccionados responden a los diálogos desplegados entre los investigadores participantes; del otro, creemos que un trabajo de tal envergadura no solo es necesario, sino que merece un espacio propio y de un esfuerzo mayor, que esperamos poder emprender en el futuro.

			Estructura del libro

			El texto se divide en tres partes: en la primera, titulada “Las discusiones teóricas y metodológicas de la paz construida desde lo local y regional”, se presentan los debates planteados alrededor de la paz liberal, la construcción del Estado y los límites y condiciones que crean los marcos institucionales, de un lado, así como las estrategias que las comunidades despliegan para lidiar con esas condiciones. También se ofrece una discusión sobre el papel de la investigación en la construcción de la paz, señalando algunos planteamientos sobre la investigación acción transformadora y el papel de los actores locales como sujetos (y no meros objetos) de la investigación.

			En la segunda, “Marcos sociales, políticos, económicos en los que los actores locales construyen paz”, se discuten las tensiones que los diseños institucionales generan en lo local. Se ha identificado, por ejemplo, que la construcción de la estatalidad en algunas zonas del país se encuentra atravesada por la tensión seguridad-legitimidad, esto es, por la tarea de destruir las bases sociales del enemigo y el reconocimiento de la ciudadanía de aquellos que se han encontrado en contacto con este (lo que los convierte en potenciales informantes, o simpatizantes de la guerrilla). Se trata de una cuestión de legitimidad (de confianza ciudadana en la autoridad), pero en un contexto de desconfianza del Estado frente a ‘sus’ ciudadanos (en el despliegue de acciones contrainsurgentes). Se podría plantear del siguiente modo: “Confía en mí —dice el Estado—, pero yo no confío en ti”. Así, desde la perspectiva estatal, los ciudadanos locales requieren de una cultura de la legalidad en la que acepten la ley (pues se considera que se han acostumbrado a la autoridad guerrillera y aceptan actividades ilegales), de articulación al mercado (infraestructura vial, asistencia técnica, etc.), de participación ciudadana directa (en comités de políticas locales) y de participación electoral. Como se desprende de lo planteado, estas acciones crean oportunidades (vías, proyectos productivos, participación en el plan de desarrollo) y problemas (como estigmatización, persecución de líderes, invisibilización de los abusos de la fuerza pública, etc.). Además, este enfoque coloca en segundo plano asuntos ambientales y de género.

			Y en la tercera (quizá la más importante), “Voces, estrategias y propuestas desde abajo”, da cuenta de las diversas maneras como los actores locales y regionales crean su propio mundo (crean su propia paz), lidiando e, incluso, superando los condicionamientos estructurales, pero también acomodándose o reproduciendo dichos límites y directrices. Por ejemplo, el poder comunitario, como poder transformador de las mujeres, jóvenes y cafeteros, evidencia la creatividad de los habitantes del sur del Tolima para crear la paz desde la paz, para ir más allá de las políticas de estabilización, tejiendo, reinventándose. La identidad y la acción se articulan de un modo diferente: se trata de ser jóvenes campesinos alternativos, de ser mujeres de otra manera, de ser cafeteros que van más allá, pero también de guardias indígenas y cimarronas.

			La primera parte cuenta con tres capítulos. El primero, denominado “Legitimidades en disputa: la construcción estatal en escenarios de posconflicto”, aborda la discusión sobre el papel del Estado en la construcción de la paz. Para ello analiza una amplia literatura que problematiza la relación entre los proyectos liberales de pacificación y la participación de organizaciones ciudadanas. Allí se ofrece una crítica a los procesos que ‘desde arriba’ asumen dicha construcción, pues estos suelen reproducir las relaciones de poder vigentes durante los períodos de violencia, en la medida en la que subestiman las relaciones informales, se centran en el Estado y promueven dinámicas de mercado que suelen reproducir las inequidades.

			El segundo capítulo, “El papel de la investigación acción transformadora en la construcción de paz territorial”, profundiza en el rol que puede tener la investigación como motor de cambio en la transición de la guerra a la paz cuando la investigación se hace con los propios actores que han formado parte de las dinámicas del conflicto. En primer lugar, expone algunos elementos conceptuales alrededor de la construcción de paz territorial y el papel que puede jugar la investigación acción transformadora en este proceso. Luego, define este enfoque, con un foco en el proyecto “Escuela, territorio y posconflicto”. Posteriormente, se presentan en detalle las metodologías desarrolladas en el proyecto para investigar con las organizaciones sus procesos de construcción de paz. A partir de aquí se analizan los aportes que les ha significado a las organizaciones el proceso de investigación en voz de las propias organizaciones comunitarias; y, finalmente, brinda reflexiones finales sobre los impactos a largo plazo del proyecto.

			El tercer capítulo, “Paces locales y estrategias transformadoras: más allá de la paz dominante en el sur del Tolima”, responde a la pregunta ¿qué formas y expresiones adquieren las paces que se construyen desde la base? Para ello critica la paz liberal al considerarla colonialista, esto es, que excluye las propuestas locales al concebirlas como inferiores. La paz liberal, hegemónica, se puede considerar como un proyecto civilizatorio que desconoce los procesos locales: “Contrariamente a las disquisiciones coloniales, la narrativa de la paz descolonizadora afirma que la paz ya existe a nivel local y que no necesita construirse de acuerdo con los valores y entendimientos de un entorno extranjero”. El capítulo aboga por la necesidad de este reconocimiento y ofrece un panorama de las paces locales en el sur del Tolima.

			La segunda parte del documento cuenta con tres capítulos: “Construcción de la estatalidad contrainsurgente en el sur del Tolima durante el siglo xxi” ofrece un análisis de las políticas pro paz que se han desplegado en este territorio por los últimos 20 años. Aquí se despliegan las definiciones institucionales sobre las poblaciones locales, al igual que el tipo de relaciones que generó la búsqueda de legitimidad estatal. El capítulo brinda un panorama de las tensiones que esta intervención produjo en el territorio.

			El capítulo “Conocimientos, saberes y territorios. Trayectorias analíticas y exploraciones empíricas en el sur del Tolima y occidente de Neiva” plantea una discusión alrededor del papel de los saberes locales en la construcción de los territorios. Para ello muestra diferentes referentes teóricos, en los que se destacan las relaciones de poder que operan en la gestión del conocimiento y del espacio. A partir de aquí presenta las configuraciones territoriales del sur del Tolima y del occidente de Neiva, en las que resalta la tensión entre diversos modelos de desarrollo (los promovidos desde arriba y aquellos impulsados por los actores locales).

			El capítulo “El Estado y la construcción de paz territorial en San Vicente del Caguán y Tumaco (Colombia)” analiza los procesos de construcción de los planes de desarrollo con enfoque territorial en un municipio del Caquetá y otro de Nariño, un mecanismo de construcción de paz derivado del acuerdo firmado entre el gobierno colombiano y las farc. También se ilustra que las zonas de conflicto antes de la firma del Acuerdo de Paz de 2016 no eran caóticas. Más bien, prevalecían dos tipos de órdenes: la rebelocracia y la gobernanza comunitaria. Por lo tanto, la cuestión del rol del Estado en la construcción de paz territorial debe examinar su interacción con aquellas estructuras políticas locales al poner en práctica acciones que buscan incrementar la participación local, como los programas de desarrollo con enfoque territorial (pdet). En el escrito se trata de ilustrar que la interacción entre el gobierno y las estructuras comunitarias a través de los pdet carecía de buena participación; en cambio, otras iniciativas dirigidas por las organizaciones locales y religiosas muestran una agencia participativa significativa. A pesar de que la consolidación de la paz local es prometedora, tiene barreras, derivadas de la falta de presencia del Estado.

			La tercera parte cuenta con seis capítulos. El primero de ellos se titula “‘Paz es que a las mujeres se nos reconozca todo, que podamos decir: ¡Somos libres!’. Una apuesta hacia la construcción de una tejeduría de paces territoriales justas al género. Caso Red de Mujeres Chaparralunas por la Paz en el sur del Tolima”. Aquí se abordan las experiencias y procesos de construcción de paz desplegados por mujeres en el sur del Tolima. De acuerdo con las autoras, a partir de sus vivencias es que “se activa un proyecto político colectivo, que requiere de la unión y del permanecer juntas. Por lo tanto, la construcción de paz está directamente relacionada con el objetivo de transformar el pensamiento de las mujeres y las familias rurales: que la mujer no debe dedicarse exclusivamente al ámbito de lo doméstico (como nos han enseñado), sino que debe hacer parte del mundo social, participar, gestionar lo político y lo productivo”. El texto analiza el camino hacia el empoderamiento de las mujeres mediante la transformación de la identidad, del reconocimiento de las diversas formas de ser mujeres en el territorio, y desde las cuales es posible construirlo y ejercer ciudadanía.

			El segundo capítulo de esta tercera parte se intitula “Mujeres indígenas, justicia y paz territorial”. Pese a la firma del Acuerdo de Paz entre el gobierno y la antigua guerrilla de las farc-ep, en ciertas zonas la guerra continúa su curso, ahora liderada por actores armados posconflicto denominados Grupos Armados Posdesmovilización (gap), que se enfrentan para controlar territorios antes ocupados por la mencionada guerrilla. Estas áreas son en su mayoría zonas de frontera, pobres, con escasa presencia estatal y un alto índice de necesidades básicas insatisfechas. Se trata de territorios étnicos, como es el caso del territorio colectivo del pueblo indígena awá, en el cual durante los últimos 20 años se ha desarrollado la guerra de una manera muy intensa, dejando a su paso innumerables violaciones a sus derechos humanos y colectivos, siendo las mujeres awás uno de los grupos más afectados. Tomando en cuenta el anterior contexto y haciendo énfasis en las variables de género, adscripción étnica y clase social, se pretende vislumbrar cómo estos factores inciden directamente en el acceso a la justicia, la verdad, las garantías de no repetición y la construcción de paz territorial, evidenciando además cómo la persistencia del conflicto y de las desigualdades sociales estructurales intensifica e incide en la denegación de justicia, generando un caldo de cultivo para la reproducción y recreación de nuevos escenarios de violencia que afectan principalmente a las mujeres y niñas indígenas, quienes ven disminuida su capacidad de agencia y participación en la concreción de iniciativas de paz y reconstrucción del tejido social comunitario.

			En el capítulo “Lo que se teje mientras se teje: sanación, reinterpretación desde el presente y participación política. El caso de Asomeht en el sur del Tolima”, las autoras exponen el proceso llevado a cabo por un grupo de mujeres en el corregimiento de Herrera, municipio de Rioblanco, quienes, por medio del bordado y confección de un traje propio, han reconstruido su historia y proyectado un quehacer político que le aporta a la construcción de la paz desde sus propias vivencias y estrategias, tal y como lo recogen las investigadoras a través de un testimonio de una de las líderes del proceso: “Tenemos que abrir la política a las mujeres y los jóvenes. Nosotros ya hacemos política. Podemos y debemos llegar a más personas, especialmente combatir el machismo en todos los espacios, porque, por eso, muchas veces las mujeres pierden el interés en participar en espacios políticos. Hay que bajar la política a lo cotidiano” (María Escilda Ramírez, Asomeht, 2019).

			El capítulo “Las guardias indígenas y cimarronas y sus aportes en la construcción de paz en el Cauca” aborda la historia, trayectoria, estrategias y tensiones que experimentan las guardias indígenas y cimarronas en el Cauca. Esta experiencia se desarrolla en medio de la intensificación de la violencia en los últimos años y se presenta como un esfuerzo de identidad, dignidad y saber local, capaz de resistir e, incluso, incidir en el conflicto. De hecho, “las guardias han tenido un rol crecientemente visible en la minga; estos cuerpos organizados de comuneros, encargados de mantener el orden en las movilizaciones, coordinar aspectos logísticos de los desplazamientos y participar de la coordinación entre organizaciones sociales participantes de la minga se han constituido en una de las imágenes representativas de las luchas indígenas, campesinas y afrodescendientes de la última década”. Las guardias representan entonces un actor fundamental en los procesos de construcción de paz, tanto desde la movilización hasta el ejercicio de autonomía territorial.

			El capítulo “Paz ambiental y juventud alternativa: un aporte desde la experiencia de la Fundación Protectora Ambiental Planadas Tolima” da cuenta de la experiencia de Fupapt. Esta es una organización de jóvenes ambientalistas que desde el año 2014 ha dirigido acciones encaminadas a la protección y cuidado del medio ambiente en el municipio de Planadas (Tolima, Colombia). En el marco del proyecto de investigación “Escuela, territorio y posconflicto”, la entidad propuso dos conceptos útiles para explicar su quehacer organizativo y visión de paz, estos son: paz ambiental y juventud alternativa. Reconociendo las dificultades propias de narrar la experiencia de los otros, este capítulo relata ambos conceptos según lo expresado por la Fundación durante los talleres de investigación. También, con el objetivo de enriquecer el relato general del texto, se pone en diálogo la narrativa de Fupapt con un recuento propio sobre la situación reciente de conflicto y paz en la región del sur del Tolima, así como con aportes teóricos construidos desde la academia de los conceptos de paz ambiental y juventudes rurales.

			Finalmente, en el capítulo 12, “Formación entre caficultores tolimenses: una herramienta para la superación del conflicto armado”, el autor exalta los proyectos productivos y modelos asociativos desplegados por los caficultores en el territorio, y toma como eje central la relación entre productividad y sostenibilidad ambiental. El texto profundiza en las estrategias pedagógicas gestadas por los campesinos, abordándolas como una herramienta para superar las políticas neoliberales aplicadas a la agricultura. Luego de presentar el contexto general, plantea “la formación campesino a campesino como una herramienta para hacerle frente a los problemas productivos del pequeño y mediano productor”. A partir de este proceso se invita a reconocer las particularidades del territorio, especialmente los procesos formativos pensados desde y para los campesinos.

			Apuntes finales: desde abajo, ni románticos ni ingenuos

			Leer las paces desde abajo no implica ignorar lo que ocurre arriba. No se trata de oponer las concepciones locales frente a las perspectivas institucionales que se agencian desde los aparatos estatales o desde las instancias de cooperación que operan desde lo alto. No se pretende simplificar maniqueamente la realidad, colocando a los actores locales del lado de lo bueno (lo antiliberal) y del lado del mal a la paz liberal que promueve la economía del mercado y la democracia occidental. En efecto, esta es una falsa dicotomía (Hirblinger y Simons, 2015; Kumuyi, 2017; Mac Ginty, 2010; Paffenholz, 2015; Rigual, 2018), existen ejemplos de dinámicas liberales que han creado oportunidades para comunidades locales, incluso para defenderse frente a los abusos de otros actores locales y regionales que emplean la violencia.

			En esta dirección, es importante subrayar que los espacios y dinámicas locales se desarrollan en relación con otros niveles y esferas territoriales, a través de una multiplicidad de vínculos que no se reducen a la simple confrontación; pero reconocer esto no significa que la lectura desde abajo pierda todo sentido. De hecho, uno de los aspectos clave que recorren el libro se refiere a las diferencias de poder entre unos y otros, a la necesidad de reconocerlas para discutirlas y problematizarlas. Por esta razón, ‘desde abajo’ no supone una postura acrítica ante las comunidades. Implica, por el contrario, contribuir a un cambio de ángulo frente al análisis de la paz en Colombia: no tanto desde la guerra y sus consecuencias, sino desde los actores que la han resistido y hoy se atreven a promover su propia estrategia. Como se ha mencionado, las dinámicas locales no se explican por sí solas, allí concurren las economías de guerra, las lógicas estatales y la fortaleza de las organizaciones, pero estas relaciones distan de ser mecánicas y lineales.

			Lo anterior no quiere decir que la discusión sobre los modos como los ciclos de violencia se reproducen sea inapropiada o innecesaria. Significa que este ángulo no es suficiente, que las voces locales tienen mucho que plantear frente a la manera como entendemos la paz o como construimos futuro. Se requiere profundizar en ellas, abrir espacios para que otras más se sumen, para comprender cómo se forman, se articulan y vinculan conflictivamente a los circuitos económicos, culturales y políticos regionales, nacionales o globales.

			Puede ser cierto que la paz desde lo local cuente con ciertas limitaciones conceptuales (Heathershaw, 2013; Hirblinger y Simons, 2015; Neufeldt et al., 2020; Paffenholz, 2015; Rigual, 2018), por ejemplo, falta claridad sobre lo que lo ‘local’ significa, un concepto que puede ser usado por diferentes actores políticos para promover sus propias agendas (incluso contra las propias comunidades que pretenden representar). Pero los trabajos que aquí se reúnen no solo pueden contribuir a enfrentar esas limitaciones, también aportan al análisis de las tensiones alrededor de la paz, de las estrategias a través de las cuales diferentes actores locales las afrontan.

			El recorrido que se ha presentado pone sobre el tapete la necesidad de reconocer otras formas de construir la paz, más allá de las narrativas oficiales y de los arreglos institucionales centrados en la reincorporación, la reducción de la violencia y la reparación a víctimas. Estas actividades son, claro, importantes, pero no suficientes. Las tensiones regionales que aquí se analizan evidencian que, a pesar de las constricciones impuestas por los actores violentos e, incluso, por las políticas públicas, las organizaciones y comunidades han logrado construir múltiples propuestas que requieren entrar en diálogo entre sí, pero también con la academia, con los medios de comunicación, con activistas, con la sociedad colombiana, con la comunidad internacional. Los autores esperamos que este sea un aporte en esta dirección.
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					1	De un lado, existen condiciones que a un tiempo posibilitan y limitan el quehacer de las organizaciones. De otro lado, las organizaciones construyen sus procesos, y pueden incluso superar tales condiciones, crear su propio mundo.

				

				
					2	Esto no quiere decir que los actores armados se definan como organizaciones puramente codiciosas, sin objetivos políticos o reivindicaciones. Sin embargo, suponer que se trata de entidades completamente altruistas, en las que no están en juego intereses, conflictos y dividendos, es iluso.

				

			

		


		
			Primera parte

			Las discusiones teóricas y metodológicas de la paz construida desde lo local y regional


			Los capítulos que a continuación se presentan abordan discusiones respecto al papel de las comunidades locales en la construcción de la paz. De un lado, el análisis de la llamada paz liberal, entendida como una perspectiva hegemónica, para plantear sus límites y problemas. De otro lado, la discusión del papel de la investigación participativa en la construcción de la paz: ¿es posible que el proceso investigativo genere transformaciones o hay que esperar a la presentación de publicaciones y el desarrollo de estrategias orientadas desde el Estado o las entidades de cooperación?

			El acento en lo local implica dar cuenta de los diversos modos como unos y otras tramitan las propuestas dominantes, un ángulo poco abordado en la literatura, centrada en la discusión de los mejores procedimientos y mecanismos para alcanzar un cierto tipo de Estado y un tipo de paz. Como los lectores podrán ver en las siguientes páginas, este ángulo plantea retos frente a las teorías liberales, pero también preguntas por los alcances y posibilidades de la actividad local. En consecuencia, ambos —los retos y las preguntas— invitan a interrogar por la imaginación política, por la capacidad de crear otras posibilidades, para ver más allá de los estrechos marcos conceptuales y operativos que se despliegan en los territorios.

		


		
			Capítulo 1

			Legitimidades en disputa:
la construcción estatal en escenarios de posconflicto

			John Jairo Uribe Sarmiento, Santiago Andrés Padilla Quintero, Iokiñe Rodríguez Fernández, Ulrike Theuerkauf, Cristina Sala Valdés, Nohora Isabel Barros Navarro, María del Pilar Salamanca Santos, Mónica del Pilar Álvarez Bustos

			Esquemáticamente, se puede plantear que gran parte de las investigaciones sobre la paz en Colombia se centran en las dinámicas de victimización y en la lógica del conflicto. En efecto, las series del Centro Nacional de Memoria Histórica parten de esta perspectiva, aun cuando han referido estrategias de resistencia local y mencionan numerosos casos de construcción de paz en medio de la guerra. La paz desde la perspectiva del conflicto, se define como un proceso de desarme, reintegración y reparación. Sin embargo, vienen emergiendo otras lecturas que enfatizan las capacidades de las comunidades locales para soportar, negociar e, incluso, oponerse a los actores armados (Salamanca y Uribe, 2019). En esta línea, la paz se propone como un proceso que implica la transformación de relaciones de poder y de conflictos que emergen una vez se silencian los fusiles (Mac Ginty, 2008, 2010; Roberts, 2011). Esta perspectiva abre espacios para concepciones que superan la llamada estatalización y securitization de la paz.

			De hecho, los actores locales plantean la necesidad de construir una paz con el territorio, con el medio ambiente, entre géneros, etnias y grupos sociales diversos. No se trata de un esfuerzo por lograr que el Estado ‘llegue’ a las regiones más azotadas por el conflicto, sino del complejo proceso de construirlo. Se trata de reconstruir relaciones sociales, económicas, políticas, culturales y ambientales, que obviamente incluyen los temas estatales, pero que no se limitan a estos. No se trata, hay que subrayarlo, de la paz construida desde arriba, sino de intentar una paz movilizada desde abajo, desde los territorios.

			A diferencia de la perspectiva centrada en el conflicto que concibe a los actores locales como víctimas, la que se centra en las resistencias/supervivencias destaca las capacidades locales para que a partir de ellas se construyan alternativas y propuestas (Buitrago, 2019; Salamanca y Uribe, 2019). Como se verá más adelante, esta perspectiva problematiza el papel que desempeña el Estado en la construcción de la paz. Ahora bien, este proceso remite a dos niveles de discusión: 1) cómo se concibe la paz, esto es, a qué tipo de orden social involucra, a quiénes incluye y cómo participan en ella; y 2) los problemas prácticos institucionales asociados a su construcción.

			La primera dimensión (político-epistemológica) se encuentra atravesada por las críticas que se han formulado a la denominada paz liberal como estrategia hegemónica. La segunda (político-institucional) coloca sobre el tapete críticas relacionadas con la manera como se definen los denominados Estados frágiles o fallidos y cómo se construye la legitimidad en los procesos de paz. Ambos niveles se articulan y tensionan.

			Dimensión político-epistemológica

			Según Martín (2013), la paz liberal es un modelo de intervención estandarizado y homogéneo, que busca la transformación de factores políticos, sociales y económicos en contextos posbélicos. Tales transformaciones se articulan a partir de tres ejes: 1) democratización y participación política; 2) recuperación socioeconómica y liberalización; y 3) justicia transicional. La paz liberal implica la participación de un número diverso de actores que provienen de diferentes contextos (militar, civil, público, privado, etc.) y la especialización de estos actores en dimensiones distintas, lo que ha generado una división del trabajo en campo (unos se encargan de la gobernanza, otros de la liberalización, etc.).
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